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1. INTRODUCCION 
En el presente trabajo trataremos de las materias extrañas y contaminadas 
que se presentan en la lana, y consideraremos la cuestión desde tres puntos de 
vista que, guardando una estrecha relación entre sí, son los tres importantes, por 
cuanto atañen a aspectos diferentes del tema que nos ocupa. 
Si, en un principio, admitimos como materias extrañas a la lana todo aquello 
que no es fibra de lana y que está presente en la misma en el momento de la 
esquila, estamos considerando el problema desde un punto de vista cuantitativo, 
es decir, bajo el aspecto de rendimiento. En cuanto a la venta de dicha lana se 
trataría solamente de una valoración o estimación de dichas impurezas en cuanto 
a rendimientos o fijación de precios puede referirse. 
Pero la cuestión es más compleja. La presencia de dichas materias en la lana 
no implica solamente una cuestión de pérdida de peso correspondiente a ellas, 
sino que su eliminación, cuando ésta es posible en su totalidad, comporta también 
la pérdida de fibra. Así, por citar un ejemplo, en el carbonizado de una lana, para 
eliminar el cadillo, no solamente experimentará una pérdida correspondiente a la 
materia vegetal carbonizada, sino que a ésta se le sumarán pérdidas de fibras 
de lana, por arrastre en la manipulación y evacuación de los baños, y además, otra 
pérdida de peso que corresponde a cierta solubilización de le. propia lana en 
proceso. 
Debemos considerar también un tercer aspecto, y es el de las dificultades de 
proceso que presenta la lana como consecuencia de la presencia en la misma de las 
impurezas. No se trata solamente de dificultades por el hecho de poseerlas y debi- 
das solamente a ellas, sino a degradaciones y pérdida de calidad o peso de la fibra, 
debidos a estar o a haber estado presentes dichas materias extrañas. En el curso 
del trabajo, veremos ejemplos de lo dicho. 
Consideraremos, tal como ya henios indicado anteriormente, que las impu- 
rezas o materias extrañas de la lana sucia están formadas por el conjunto elimi- 
nable mediante los procesos de lavado y carbonizado, y además, por ciertas 
materias extrañas no eliminables o eliminables difícilmente, que pueden mermar 
su calidad o crear dificultades en proceso. Tomaremos pues, como punto de partida 
la lana sucia. Expondremos sus distintas impurezas y seguiremos el curio de su 
eliminación y las dificultades en proceso. 
2. MATERIAS EXTRAÑAS E IMPUREZAS EN LA LANA 
Generalidades: 
La fibra de lana se presenta recubierta de una capa protectora constituida 
por materias sebáceas, por una parte, y por otra, por secreciones de la piel del 
animal constituidas fundamentalmente por sales potásicas. Al conjunto de dichas 
substancias se le llama suarda y algunas veces churre. La ceniza de la suarda 
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contiene alrededor del 86 y6 de carbonato de potasa, 6 0/, de sulfato, 3 0/, de 
cloruro, y un 5 O/, de sales de hierro, cal, fosfato, etc. Las lanas en sucio son, pues, 
todas aquellas que se presentan en el estado en que se encuentran después de haber 
sido squiladas, antes de cualquier lavado. 
La oveja, durante su existencia, recoge materias extrañas a la lana y a sus 
propias secreciones, que la impregnan o se adhieren a ella, como son: tierra, arena, 
partículas vegetales de diversas especies, algunas veces otros pelos animales con 
los cuales ha estado en contacto. etc. Estos elementos extraños permiten muy a 
menudo al especialista reconocer el origen de los lotes que examina. 
En raros casos, la lana puede ser hilada en sucio o tal como se obtiene en los 
deslanajes o tenerías. Solamente puede ser trabajada en sncio cuando la proporción 
de impurezas es muy escasa. Así los valores cercanos al 2 0/, son ya excesivos. 
En general, puede decirse que los perfeccionamientos conseguidos en la maquinaria 
textil obligan a trabajar materias muy limpias de sus impurezas. Unicamente en la 
industria de tapicería y en ciertos tipos de hilo de carda, pueden usarse ciertos 
tipos de lana no enteramente lavados. 
Naturalmente, la tierra, la suarda, la grasa y demás impurezas que perma- 
necen en la lana, acaban por ser eliminadas en las operaciones subsiguientes, tales 
como la hilatura, d tisaje, y fundamentalmente, en las operaciones de acabado de 
los tejidos. 
Las lanas no completamente limpias, presentan muchas variaciones en su con- 
tenido en materias extrañas. De ello se derivan dificultades en las máquinas 
durante el proceso, roturas en hilatura, etc., que dificultan la producción. Podría- 
mos enunciar como principio que, frente a maquinaria cada vez más moderna, 
se necesitan también materias más perfectas. Desgraciadamente. en muchos casos, 
ello no se cumple. 
Un ejemplo de la tendencia a usar cada vez más lanas en las mejores condi- 
ciones, es el caso de los fabricantes de tapicería que, poco tiempo ha, utilizaban 
lanas en sucio con pocas impurezas (5-10 OJ,). En la actualidad, estas lanas se lavan 
casi siempre antes de ser hiladas. 
En el lavado se eliminan de la lana sucia sus impurezas, ya sea con agentes 
alcalinos y detergentes, ya con agua caliente y disolventes, ya con eliminación 
previa de la suarda, lavando luego para extraer el churre o grasa. 
Después del lavado, la lana queda privada de sus impurezas, tierras, suarda 
y materias grasas, pero no de las particulas vegetales que ha recogido mientras 
estaba sobre la oveja. Cuanto más grasa residual queda en una lana después de 
lavada, menos comerciable es. 
En los países de origen, por astucia o por incapacidad, y en algunos países por 
principio, se deja permanecer sobre la fibra un porcentaje superior de grasa después 
del lavado. No obstante, cuando el porcentaje es superior al 2 yo, podemos ya 
hablar de contenido excesivo. Tendremos ocasión de volver a hablar de esta as- 
pecto, en el rendimiento. 
Como de todos es sabido, el principal sub-producto del lavado de las lanas, 
la lanolina, es primera materia para numerosas aplicaciones en farmacia, jabonería, 
perfumería. Sirve también para fabricar productos antioxidantes muy apreciados. 
Por descontado que los procedimientos de lavado mediante disolventes permiten 
recuperar una cantidad mucho mayor de lanolina, que los procesos de centrifu- 
gación. 
Es después de la operación de lavado, cuando la lana privada de la mayor 
parte de sus impurezas, se bifurca hacia el proceso de lana peinada o al sector 
de la hilatura de carda. 
En la operación de peinaje, las lanas que se presentan a las máquinas deben 
estar casi enteramente exentas de materias grasas. 
La lana se compra raramente cuando está en la espalda de la oveja; ello se 
efectúa alguna vez, pero se corren muchos riesgos, pues pueden cambiar muchas 
cosas antes de la esquila. Sobre la oveja, además de la finura, se ve la longitud 
y la limpieza en materias vegetales. Se observa si el rebaño está bien cuidado o si 
pertenece a pequeños propietarios sin ningún cuidado sobre el animal. Si se conoce 
la región, se pueden sacar conclusiones bastante sólidas sobre lo que será la lana 
cortada. 
En el momento de la esquila, se separan las piezas, vientres, lanas de patas 
y cuello, etc. La separación puede hacerse más o menos meticulosamente. En 
Australia se está particularmente atento a ello, embalándose cada categoría de 
manera distinta y marcando las balas también diferentes. En España, muchas veces, 
esta operación se lleva a cabo con poco cuidado, y a veces, de cualquier manera, 
si es que se efectúa. Estas distinciones son enormemente necesarias, pues las lanas 
de las partes bajas de la oveja son más cortas que las de flancos y dorso, están más 
mojadas por la orina y dan productos de lavado más amarillos. También es la parte 
baja de la oveja la que recoge fundamentalmente el cadillo y las semillas, por lo 
que las lanas de dichas partes son las más cargadas. En general cuando un rebaño 
es muy pequeño, su lana no es más que un lote mínimo y la tentación es mezclarlo 
todo. Juntamente van las partes bajas, llenas de tierra, de materias vegetales y 
cascahas o excrementos. A veces, sobre la lana sucia, se eliminan las partes sucias 
y llenas de materia vegetal, para evitar que se diseminen en toda la masa durante 
el lavado. 
Citemos también el aspecto particular de las lanas de tenena, en las que se 
nos plantea la cuestión del rendimiento, circunstancia que también se da en ciertos 
tipos de lana garras, pelos y algunos pelos animales. 
En cuanto a la suciedad presente sobre la fibra, debemos tener presente que, 
cuanto más gruesa es la fibra, menor cantidad de ella contiene, por lo que las 
lanas finas están más perjudicadas en este aspecto. Así por ejemplo, si tomamos dos 
fibras, la una muy fina (20 rnicras, por ejemplo) y la otra cruzada, con un diá- 
metro de 40 micras, en estado sucio, estas fibras están rodeadas de una capa de 
materias extrañas, que el lavado eliminará. El grosor aproximado de esta capa 
de impurezas tiene un greuso de unas dos micras si las lanas son relativamente 
limpias y de tres o más si son muy sucias. Si admitimos que la densidad de estas 
impurezas es del orden del doble que la de la lana, obtendríamos los siguientes 
rendimientos teóricos aproximados. 
Fibras limpias Fibras sucias 
Lana 20 rnicras 
Lana 40 micras 
lo que nos confirma lo enunciado al principio del párrafo. 
Contra las lanas finas también juegan otra serie de circunstancias: las ovejas 
provistas de lanas finas sudan mucho más y están más cargadas de grasa; cuando 
el ganado sufre la lluvia, sobre las razas merinas todas las impurezas se aglutinan 
en vez de eliminarse con el agua, pues el vellón muy tupido deja entrar poca, 
favorecido además por la presencia de mucha grasa. 
Todo ello nos lleva a barruntar ciertas gamas de rendimientos de acuerdo con 
la finura de la fibra, como veremos más adelante. Otra circunstancia a tener en 
cuenta es que las lanas finas tienen mayor densidad que las gruesas lo que lleva a 
la conclusión de que en triaje de, por ejemplo, un merino separado de vellones 
de tipo cruzado fino, acumula la mayor parte del peso. 
Citemos también el caso de las lanas flacas o débiles: constituyen un peligro 
cierto. Se rompen en las cardas, y como los desperdicios no intervienen en el rendi- 
miento, la pérdida que resulta constituye un perjuicio grande, y a menudo, mal 
previsto, sin olvidar que, evidentemente, las fibras débiles no pueden dar un pei- 
nado de buena longitud. 
En cuanto a las lanas secas muy secas, debemos decir muy bien, que rinden 
mucho más, dando a menudo agradables sorpresas. Al contrario, la grasa es un 
elemento muy pesante y difícil de apreciar. Así podemos apreciar muy bien una 
lana dulce al tacto, antes de lavar, y tener un disgusto por tasarla mal. 
3. RENDIMIENTO DE LA LANA EN SUCIO 
La relación que existe entre el peso de una suarda o en sucio y el que se 
obtiene después de las operaciones de lavado, carbonizado o peinado, constituye 
el rendimiento. Existen dos aspectos de esta cuestión: podemos examinar o consi- 
derar cómo se establece dicho rendimiento y también comentar el por qué los lane- 
ros están tan atentos a él. Dado que se trata pues de una relación, debemos exa- 
minar cómo se fijan los dos términos de ella. El primero de ellos es el de la lana 
en estado sucio. Hay aquí dos puntos de partida: el uno es el peso de la lana 
efectuado por d vendedor; éste se hace en general en los países de origen, en donde 
debe pesarse h mercancía para poderla facturar. Este peso es, pues el nlás impor- 
tante y es el que sirve de primera base de cálculo para lo que debe abonar el 
comprador. Las lanas de ultramar, que a veces pasan semanas embarcadas y 
reposan más o menos tiempo antes de ser operadas, cambian frecuentemente de 
peso, debido a su higroscopicidad. Según estén en medio húmedo o seco, toman 
o pierden agua, de manera que el peso en el momento de ponerlas en máquinas 
es siempre diferente al de origen. Estas variaciones de peso en relación con las 
fluctuaciones de humedad son rápidas. Para lana lavada o peinada pueden bastar 
a veces algunas horas. Por el contrario para la lana suarda o en sucio, este fenó- 
meno se produce lentamente. Tres o cuatro semanas bastan. no obstante, para 
modificar la humedad de una lana sucia prensada en el país de origen. 
Los fabricantes conscientes deben siempre controlar el peso de las lanas. Ello 
da ocasión de poder constatar el peso de las lanas que se reciben en sucio, si las 
balas están intactas y si ha habido robo o pérdida durante el transporte. Si hay 
una pérdida importante de peso, creeremos que ha sido embalada húmeda y que 
se ha secado mucho durante el almacenaje y transporte. En Australia por ejemplo. 
existen normas que permiten reclamación si se constata una falta excesiva de peso. 
En general, los pesos se constatan netos, una vez deducidos los embalajes. 
ya que la materia no se priva de ellos hasta que la lana se pone en máquinas, acos- 
tumbra a haber una estimación más o menos seria de los mismos por parte de 
vendedor y comprador. Para los tipos corrientes de grandes países productores, 
es de norma el acuerdo sobre taras entre las dos partes contratantes. En pequeños 
lotes embalados según la inspiración del vendedor, como es el caso de muchas lanas 
nacionales, son frecuentes las diferencias de estimación. 
Después del lavado o bien después del lavado y carbonizado si se trata de lanas 
con cadillo, la lana vuelve a ser pesada. La relación entre el peso de lana sucia y 
el de la misma una vez carbonizada, constituye como ya indicamos, el rendimiento. 
Según acuerdo de la Federación Lanera en el caso de lana de peine, la expre- 
sión ((lavado a fondo» ha de entenderse comprendiendo el peinado, la puncha y los 
desperdicios del peinado, así como los desechos de sorteo. 
Para «lavado solo», el peso obtenido después de lavado, sobre peso siempre 
acond. tasa 17 Oj, .  
Para el carbonizado solo: el peso obtenido después del lavado y carbonizado 
(acond. 17 01,). 
Para el lavado y cardado: el peso obtenido después de lavado y cardado; en 
este caso los desperdicios del cardaje deben ser considerados como desecho y aña- 
didos al rendimiento sobre la base del rendimiento estimado por el lavadero a 
manufactura (acond. 17 01,). 
Para el lavado y cardado: el peso obtenido después de lavado y cardado; 
en este caso los desperdicios del cardaje deben ser considerados como desecho y 
añadidos al rendimiento sobre la base del rendimiento estimado por el lavadero a 
manufactura (acond. 17 0/,). 
El comprador ha de dar al vendedor la oportunidad de inspeccionar las borras 
y cadillos procedentes del lote manipulado, como también la opción a examinar 
las lanas en el triaje y antes de las operaciones siguientes. 
En principio, la lana lavada debe ser como antes se ha dicho acondicionada. 
De hecho, la última operación industrial es un secado y éste puede ser más o menos 
bien hecho. Si la lana es muy seca su peso viene enormemente reducido, y si es 
húmeda, es demasiado elevado. En ambos casos el rendimiento viene anormalmente 
afectado. La sola base sólida es el comparar los pesos de las lanas sucias con el 
de los productos tratados y acondicionados. Este acondicionamiento se efectúa una 
primera vez, en ciertos casos por el establecimiento que ha efectuado el lavado 
o carbonizado. Las cifras establecidas están sujetas a precauciones, por cuanto 
dichas pruebas de acondicionamiento, en general se toman cuando la lana sale de 
las máquinas y su humedad está muy desuniformemente repartida. El acondicio- 
namiento efectuado por un establecimiento oficial unos días u horas más tarde, 
obrando con medios y condiciones superiores de acuerdo a la unión de los mismos 
y aprobados por la Federación Lanera, hacen aparecer a menudo diferencias signi- 
ficativas; esto es tanto más verdadero si se trata de materias difíciles de secar, 
como pueden ser lanas cruzadas y mohair en que el agua se desliza sobre las fibras 
y se acumula. 
Se han comprobado diferencias del 3 y 4 yo entre 'los pesos acondicionados 
obtenidos en un tiempo de varios días. 
Las pérdidas de peso sufridas por la lana durante el lavado son debidas a la 
eliminación de casi la totalidad de sus materias extrañas o impurezas: grasa de 
lana, sudor, tierras, arenas, residuos vegetales, etc. que la lana contiene y que 
desaparecen en la operación citada o en el carbonizado. 
Es un hecho comprobado que ciertos establecimientos den mejores rendimien- 
tos que otros. Esta es una cuestión delicada objeto de perpetuas discusiones. En 
ello intervienen muchos elementos y su incidencia es difícil de prever al primer 
golpe de vista. 
Un lavador puede eliminar más o menos las materias grasas. Si deja grasa, 
también deja cierta cantidad de sales orgánicas procedentes del sudor y de impu- 
rezas. La lana es menos blanca, más untuosa al tacto, su solidez viene mejor 
reservada y el rendimiento es mejor. Esta es la costumbre de muchas instalaciones 
anglosajonas y de grandes países productores de lana. En España, al igual que 
en Europa, queremos productos blancos superiores, perfectamente privados de toda 
materia que no sea lana. Al eliminar, eliminamos demasiado y la fibra sufre por 
ello. En la práctica, una lana sucia lavada en Inglaterra dará fácilmente un uno 
por ciento más de rendimiento que una lana lavada en España. Si se miden los 
contenidos en materia grasa de cada uno de los productos, se encontrarán dife- 
rencias débiles. 
Creo necesario exponer que el porcentaje residual de grasa en las lanas lava- 
das, sude variar normalmente entre 0,6 01, y 2,5 0/,, pudiendo en algunos casos, 
sobrepasar dicho límite y llegar incluso al 5 y 6 0/,. En estos casos debenios juzgar 
las lanas como muy mal lavadas. 
De estos contenidos excesivos podemos inferir que, durante d lavado, las 
proporciones de auxiliares empleados, el tiempo, la clase de agua o el desarrollo 
del proceso, ha sido anormal. 
Para evitar las posibles discusiones que pudieran tener lugar en las transac- 
ciones sobre si una lana está en perfectas condiciones de limpieza o. no, existe el 
tratado de arbitraje acordado por la Federación Lanera, cuyos límites de tole- 
rancia son de: lana lavada en general = 1,25 %; lanas lavadas españolas = 1,75 %, 
vxlores expresados sobre materia seca al absoluto y desengrasada. En consecuencia, 
determinando exactamente el porcentaje de grasa que contiene la lana, podremos 
formarnos una idea de si está bien, mal o muy mal lavada. 
La grasa residual está constituida como se ha dicho, por lanolina y otras 
materias insaponificables. Salta a la vista que una lana mal lavada viene afectada 
en dos aspectos: el comercial y el técnico. 
Desde el punto de vista comercial, ya puede suponerse la gran importancia 
que tiene: estamos pagando al precio de lana una cantidad de grasa que luego 
será eliminada en lisado posterior o bien en el desengrasado de las piezas. Debido 
a ello, se ha dado y se da todavía el caso de que ciertos industriales se hayan extra- 
ñado por la pérdida experimentada en ciertas lanas durante el curso de fabricación, 
cuando en realidad, la causa de su estupefacción está precisamente en que partieron 
de una primera materia mal lavada. Además, una lana lavada que contenga 
exceso de grasa o de jabones calcáreos, es más propensa a retener mayores impu- 
rezas de índole distinta, por tener en la materia un medio apropiado para su 
retención. 
Creo que todavía no se ha dado la suficiente importancia al exceso de grasa 
en las lanas lavadas. La práctica me ha facilitado datos concretos sobre el par- 
ticular. 
Los técnicos en preparación e hilatura saben muy bien por experiencia las 
dificultades que presenta el manipular una lana que contenga solamente un conte- 
nido en grasa superior al dos por ciento. Son frecuentes las obstrucciones en los 
órganos operadores, originándose un trabajo defectuoso, pues las fibras pierden 
poder de estiramiento. Si una lana contiene al mismo tiempo jabones calcáreos, 
dado que se presenta entonces dura y seca, los inconvenientes vienen aumentados 
y puede ser que durante las operaciones posteriores o de acabado a no ser que se 
corrija mediante un desengrasado especial de la pieza, tendremos influencia nociva 
en el tacto, suavidad y nervio del propio tejido. 
En cuanto a las irregularidades de tintura motivadas por haberse tratado lanas 
lavadas con exceso de grasa, podríamos citar innumerables ejemplos. Es frecuente 
culpar al tintorero o a los colorantes, de desigualdades de tintura, cuando en reali- 
dad, el origen d d  defecto debemos buscarlo en la grasa o jabones residuales de la 
materia prima. 
Podríamos aquí también considerar ciertos aspectos comerciales, en cuanto al 
rendimiento de las lanas se refiere. El consumidor compra casi siempre a rendi- 
miento garantizado. No quiere sufrir errores; paga por la lana sucia sobre la base 
de la factura establecida por el vendedor. Esta factura da el precio en lavado a 
fondo, y la tasa de rendimiento. El uno por el otro dan el precio de la lana en 
estado sucio y es este último el que se multiplica por d número de kg en sucio 
de la entrega, para poder establecer el importe de la factura. Una vez la lana ha 
sido lavada o !peinada, la fábrica envía su descuento de rendimiento, paga la sobre- 
tasa o hace reembolsar la falta. 
Creo que hay mayores dificultades para apreciar la técnica que la honradez. 
Los rendimientos de lavado son poco conseguidos; los de peinaje, más a menudo. 
Existe, en particular, la espinosa cuestión del cadillo, que trataremos más adelante. 
A menudo el peinaje que trata es juez y parte: compra la lana y la trabaja. Tiene 
la ventaja de comprar a rindo garantizado y hacer romper mucho cadillo en el 
cardado. Como compra sobre la base de peso peinado más puncha, puede decirse 
que no paga el cadillo. Si hay mucho, todo es beneficio. Por otra parte, dejando 
1 
l el cadillo cargarse de lana, elimina mucha fibra corta y su peinado es más largo, 
lo que es importante. 
I Creo que los vendedores en sucio se hacen a menudo ilusiones sobre el ver- 
dadero rindo de sus lanas y que los peinajes igual pero en sentido contrario. La 
conciencia del comprador le indica el límite máximo razonable de la tasa. Por 
debajo de ello queda aprisionado entre su deseo de operar y su cuidado de ser 
prudente. Si tasa demasiado bajo, se encontrará con precios de lavado mucho más 
caros ya que paga en churre al mismo precio que sus competidores. Debe pues 
tasar alto, y a menudo se equivoca (del 1 al 2 Cr, es lo normal). En conjunto, sobre 
un gran número de balas cuyos resultados se compensan, es satisfactorio un medio 
por ciento de sub-rindo. A veces, también se consigue la tasa; raramente más. 
Ciertas firmas hacen gala de tasar demasiado alto. En estos casos, sus precios 
de lavado a fondo son bajos y tienen gran movimiento de negocio. Reembolsan 
posteriormente lo que falta y afirman que, en conjunto se compensan. Todas estas 
cosas son las acrobacias que acostumbran a hacerse. 
Tradicionalmente, los rendimientos se garantizan con un margen del 1 01,. 
Toda diferencia inferior en más o en menos, no tiehe derecho a reclamación. 
Otra cuestión muy discutida es el saber qué diferencias existen entre los rindos 
peinado o lavado. No hay para ello una regla absoluta pues ello depende de la 
lana, del porcentaje de cadillo y de las técnicas usadas. Sin embargo, es frecuente 
d venir obligado por el juego comercial a convertir una tasa en otra, es decir, a 
hacer peinar lanas por ejemplo destinadas a ser lavadas. En lanas australianas con 
cadillo, no sería raro encontrar un 4 ó 5 01, entre una tasa de lavado y otra de 
peinado. 
También podríamos preguntarnos cuál será la diferencia entre el rendimiento 
de carbonizado y el de peinaje. Se comprobará, para apreciar el rindo peinado, que 
la puncha contiene materias vegetales, pero que los cadillos contienen lana. En la 
práctica, los dos rendimientos son bastante cercanos. 
Se citan a continuación algunos rendimientos de los tipos de lana más fre- 
cuentes en nuestras instalaciones textiles: 
RENDIMIENTOS APROXIMADOS DE CIERTOS TIPOS DE LANA 
EN SUCION 
LANAS NACIONALES : 
yo de grasa 
Rendimiento sobre el iotul 
(le impurezas 
Merino tipo 1 
Merino tipo 11 
(las clases de Barros son las más cargadas) 
Tipo 111 entrefina 
Tipo IV entrefina corriente 
Tipo V entrefina ordinaria 
Tipo VI entrefina basta 
Tipos VI1 y VI11 (churras) 
Tipo IX merinos pardos. Parecidos a los 
LANAS AUSTRALIANAS: 





45-53 yo 10-15 O/C 
45-53 yo 8-12 o/, 
47-57 6-10 % 
50-60 4- 6 %  
55-65 YG 3- S 7e 
merinos blancos. 
LANAS DE NUEVA ZELANDA: 







LANAS URUGUAY Y BRASIL: 
Tienen rendimiento del 55 al 60 yo con un 10-15 de grasa sobre el total de 
impurezas. 
LANAS DEL CABO: 
Presentan rendimientos parecidos a las australianas, pero inferiores en un par de 
unidades. 
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4. MATERIAS VEGETALES 
El ganado lanar, durante el pastoreo. y en su roce con los arbustos y plantas, 
coge una gran cantidad de materia vegetal que queda adherida a la lana que forma 
su recubrimiento. Tdes impurezas son causa de graves con~plicaciones en su trans- 
formación si no se eliminan convenientemente. 
La materia vegetal que se adhiere a la lana puede ser de muy distinta índole 
con diversas formas y tamaños y diferente dificultad en su eliminación. Está 
constituida por cadillo, abrojos, semillas. pajas, etc. Cuando se trata de cadillo 
grande, puede ser fácilmente separado durante el claseo, cortando s veces la lana 
que lo contiene, o destinando dichas partidas a ser carbonizadas. Dicho cadillo 
se presenta en general, en forma de bolas más o menos grandes, recubiertas de 
pinchos, adheridas fuertemente a la fibra. Sin embargo, en tipos de cadillo pequeño, 
con formas de caracol, erizadas y con pequeñas semillas en su interior, lo que se 
llama comúnmente «serreta», la eliminación debe hacerse forzosamente mediante 
carbonizaje. Pequeñas cantidades de estos tipos pequeños de cadillo en ciertas par- 
tidas de lana no carbonizada, se deshacen durante el proceso del cardado anterior 
al peinado y se rompen en diminutos trocitos filiformes y no se eliminan total- 
mente en las referidas operaciones de cardado y peinaje, y a veces ni en prepa- 
ración de hilatura. Ello motiva gran cantidad de roturas en las continuas de hilar, 
defectos en artículos en colores claros, y rechaces por calidad deficiente. Es muy 
frecuente en los artículos tintados en pieza, el someterlos a un carbonizado previo, 
para evitarse las molestias de la posible presencia de dichas partículas vegetales de 
pequeño tamaño. En los artículos de novedad, es necesario un cuidadoso despin- 
zado que, aunque a veces se prefiere al carbonizado por cuestiones de solidez de 
color u otras causas, también comporta gran pérdida de dinero, al ser difícil de eli- 
minar y motivando en ciertos casos zurcidos posteriores para corregir las roturas 
de hilo producidas al tratar de eliminarlas. 
Son muy diversas las clases de cadillo y materias vegetales. Podemos citar 
entre ellas diversas familias: Erodus Gygnorum, Hordeum leoprinum, etc. que 
pueden presentarse en 10s más diversos tamaños y formas: abrojos, rizos, formas 
de flecha, formas esferoidales más o menos provistas de pinchos, formas de agujas 
y otras. 
Por descontado que las pequeñas partículas de materia vegetal permanentes 
en los peinados constituyen una tara de los mismos y por ello, una menna en su 
valor comercial. En ellos, dichos residuos vegetales, triturados y reducidos por 
los procesos anteriores, son de pequeña longitud (de 1 a 30 mm). 
El problema de las lanas con materia vegetal es de una importancia transcen- 
dente. Tengamos presente, para ilustrar lo enunciado que, por ejemplo, en Aus- 
tralia, la producción anual de lanas es del orden de unos 600 millones de kg, y 
de ellos, alrededor de un 8 ol, según los años, se clasifica como lanas destinadas 
a ser carbonizadas. De ello se deduce que la contaminación con materia vegetal 
es un proceso demasiado grande y complicado para que se pueda lograr su elimi- 
nación con procesos mecánicos y se deben usar tratamientos químicos más efec- 
tivos. 
Por consiguiente, cerca de 50 millones de kg de lana deben carbonizarse cada 
año. A ello debemos añadir que grandes cantidades de lana se carbonizan porque 
se considera que no sería aceptable la presencia de una sola partícula vegetal en 
ciertos tipos de artículos. 
Podríamos pensar que, debido a las dificultades provocadas por la presencia 
de dicha materia vegetal, pudieran tomarse medidas para eliminar de los pastos 
aquellas plantas que producen tales contaminaciones y obtener como consecuencia 
lanas privadas de cadillo. Aunque ello sea técnicamente posible, no es fácilmente 
lograble, ni incluso en Australia. Además muchos de los vegetales en cuestión tienen 
gran valor alimenticio. Por ejemplo, la común Medicago sp. es una leguminosa que 
aumenta la fertilidad del terreno absorbiendo nitrógeno y conteniendo elevado 
porcentaje en aceite que es buen alimento para el ganado cuando los pastos son 
pobres. 
En la propia Australia, cerca de 24 millones de kg se carbonizan anualniente, 
para producir 12 millones de kg de lana carbonizada. Y debenios también tener 
presente que, según la opinión de los expertos, la proporción de lana australiana 
usada en los diversos países es del orden del 60-70 %. 
Si examinamos el polvo que proviene de las máquinas empleadas en eliminar 
el cadillo por medios mecánicos, veremos que hay apreciables cantidades de fibra 
de lana, y que también hay otras pérdidas debidas a degradación parcial de la 
fibra por disolución, lo que se pone en evidencia por la presencia de productos de 
degradación de proteínas en los baños de neutralización. 
Aunque los compradores de lanas, debido a su propia experiencia sean capaces 
de determinar el rendimiento en lana de una determinada muestra, no sabrán decir 
con exactitud cuál es la pérdida de peso. en el carbonizado. 
Durante el período de la ultima guerra, la «Wool Realization Comnlission)) 
hizo un estudio experimental para determinar el peso, la humedad y el aná- 
lisis de grandes partidas de lana antes y después del tratamiento de carbo- 
nizado. Se hallaron los siguientes valores: pérdida mínima de fibra 5 ql,. Pérdida 
media 10 01, para los tipos corrientes de lana, llegándose a máximo del 20 0/, en 
algunos casos aislados. Otro control, basado en estadísticas laneras de diversas 
fuentes, ha puesto en evidencia que la proporción normal de pérdida de fibra era 
del 7 al 8 0/,. Este resultado es sorprendente: una cantidad del 8 OJ, sobre lana de 
tijera australiana clasificada como del tipo para carbonizar representa aproxima- 
damente unos 2 millones de kg de lana perdidos en las barcas de neutralización 
o eliminadas como polvo en los batanes. 
El defecto de la presencia de materia vegetal en la lana se da en todos los 
países y razas de ganado. No obstante, dentro de clasificación internacional 
existen diferenciaciones y clasificaciones según la cantidad de cadillo que trae 
la lana. En Australia y en otros países los diversos tipos de lana en sucio vienen 
afectados de una letra en la clasificación que da idea del contenido en la misma 
en materia vegetal. En España, por desgracia, esta regla no existe, y se dan casos en 
que incluso se mezclan lanas con cadillo en origen con lotes privados del niismo. 
El cadillo y las materias vegetales citadas, cuando la lana no se carboniza en 
floca por ser su cantidad inferior a ciertos valores o por otras conveniencias obliga 
a que los órganos de las cardas deben combinarse de manera distinta debido a la 
presencia en la lana de dichas materias extrañas, además de las n~odificaciones 
obligadas por la variación de la finura de la fibra. Existen incluso ciertas instala- 
ciones especializadas en el tratamiento y cardado de lanas ricas en cadillo. 
El contenido en materia vegetal de una lana sucia destinada a ser peinada se 
expresa por la relación existente entre el peso de lana sucia y el de cadillo que 
saldrá de la carda después del lavado y cardado. Muchas veces, los mismos tipos 
de lana dan porcentajes muy diferentes de materia vegetal, según el establecimiento 
en donde son tratadas. Aquí se presenta un problema técnico delicado: al querer 
eliminar el cadillo desnudo y prácticamente no contaminado con fibra de lana, 
se corre el riesgo de romper las fibras de la masa y acortarlas. Dejar que la materia 
vegetal se lleve consigo demasiada lana disminuye la cantidad de materia noble 
que se obtendrá, peinado y puncha, y afecta el rendimiento. 
De hecho, cuanto más limpia en cadillo es una lana sucia, mayormente se 
cargan de fibra los mismos al salir de las cardas, pero su porcentaje en relación 
al peso de la lana entrada es, evidentemente, más bajo. 
Debemos también mencionar aquí que el proceso de carbonizado, por ser un 
tratamiento enérgico debe ser llevado con mucho cuidado para no alterar la resis- 
tencia de la fibra. A pesar de ello, la lana carbonizada sale siempre ligeramente 
amarilla, además de más corta en promedio y con un pequeño grado de alteración 
que puede ser variable. 
5.  CASCARRIA Y HUMEDAD 
5.1. Cascarria 
Entendemos por cascarria aquella parte del vellón que está impregnada de 
orina y estiércol, y que, como consecuencia adhiere barro, formando el conjunto 
una masa apelmazada y, en general, carente de valor. Suele cortarse generalmente 
de las ovejas si el ganado está bien cuidado. 
El lavar lanas que contengan mucha cascarria constituye un riesgo que puede 
afectar el total del lote: las aguas de lavado se saturan pronto, y el producto lavado, 
enjuagado con aguas sucias, es raramente muy blanco. 
Debo mencionar que las lanas extranjeras se nos presentan mucho más limpias 
que las nacionales en cuanto a cascarria. Nuestro ganado, salvo raras excepciones, 
está mal cuidado y peorniente limpio. All contrario, parece que en las lanas del 
país, y con el tiempo, aumenta la cantidad de cascarria: no olvidemos que la lana 
va subiendo de precio y que la cascarria se paga al precio de lana. No es raro 
encontrar lanas de nuestro país con un 3 ó 4 OJ, de cascarria. 
5.2. Humedad 
No trataremos aquí de la humedad de la lana en cuanto al aspecto de impu- 
reza, pero sí debemos citar que es nociva y peligrosa para la lana en ciertas con- 
diciones. 
La lana sucia. a'lmacenada muchos días, habiendo absorbido mucha humedad, 
principia. a fermentar y degenera. Los vellones se calientan y la materia se descorn- 
pone y pierde resistencia. Toma un color característico y su rendimiento es inferior 
al de una lana normal, junto con las consecuencias graves que se derivan de su 
menor resistencia. 
La circunstancia de la lana mojada es a veces provocada para aumentar el 
peso, lo que si bien se logra ciertamente. puede desacreditar para siempre al pro- 
veedor. 
En lanas de ultramar, varias veces se ha dado el caso de encontrarse con 
algunas balas o una sola, de presentarse muy impregnada de agua o humedad; 
el origen de esta humedad puede ser del transporte (por filtración en el propio 
barco o por caída en el puerto en su carga o descarga), o bien una vez en depósito 
libre antes o después del embarque. Deberá controlarse pues si procede de agua 
dulce o lluvia, o bien de agua salada (de mar), pues en este último caso aún tiene 
superior importancia de no ser mezclada en el resto de la partida, por cuanto la 
acción de la sal degrada más sus cualidades y afinidad de tinte, aparte de todo ello, 
por tramitar el seguro a quien corresponda. 
6. MARCAS 
El ganadero marca sus ovejas para distinguirlas con señales que le son propias 
y características. Tales marcas pueden ser efectuadas con diversos tipos de pro- 
ductos. unos caros y eficaces y otros baratos y, aunque igualmente eficaces en 
cuanto a la señalización, capaces de crear una serie de problemas en la elaboración 
posterior dc la lana, debido a su dificultad de eliminación. 
El producto para marcar lana debe reunir las siguientes condiciones: tener un 
precio asequible, ser fácil de aplicar y perfectamente distinguible, pcrdurar sobre 
el ganado a pesar de sufrir éste las inclemencias del tiempo y sudar (elementos que 
actúan sobre la marca), y, finalmente, ser fáciles de diniinar durante el lavado. 
Existen en el mercado diversos productos adecuados, unos a base de lanolina, y 
otros compuestos por resinas con otros compuestos. Sin embargo. adolecen en 
muchos casos de ofrecer dificultad de eliminación. Esto en cuanto se refiere a 
productos fabricados y vendidos para tal fin. Pero existe una circunstancia que 
empeora mucho la situación: los propios fabricantes de dichos productos saben 
que si los hacen solubles al lavado, también la lluvia puede disolverlos. Si los 
fabrican muy fluidos, en ciertos climas y el nuestro es uno de ellos, funden sobre 
el ganado y también se borra. Solución que satisface al ganadero pero no al con- 
sumidor: suministrar un producto que no se borre, a pesar de que sea muy difícil 
de eliminar. 
Pero el caso peor es cuando el ganadero, obrando o no de buena fe, se da 
cuenta que está a su mano a un precio baratísimo o gratis, si lo consigue en unas 
obras de carretera, un producto que satisface plenamente sus necesidades, y sola- 
mente las suyas: la pez o alquitrán. Permite marcar fácilmente, sus marcas per- 
manecen y se distingue con mucha facilidad. Pero, el problema surge cuando se 
trata de lavar dichas marcas, cosa que es enormemente difícil, por no decir impo- 
sible. Esta circunstancia yo diría que no preocupa al ganadero por desgracia y que 
incluso a veces puede satisfacerle, puesto que vende una materia baratísima al 
precio de lana, a pesar de ser mucho más pesada que ella. 
Si se pretenden eliminar dichas marcas no solubles a los baños de lavado, me- 
diante recorte de las mismas, nos hallamos frente a una merma en el peso de la 
materia, juntamente con el hecho de tener que abonar el coste de la mano de obra 
necesaria para ello, y corriendo el peligro de que no se recorte del todo la parte 
marcada y siga adelante parte del alquitrán con los consiguientes perjuicios. 
Si se intentan disolver dichas marcas de alquitrán o «pega» lavando con disol- 
ventes en instalaciones adecuadas, la lana afectada por el coste de instalación y 
por la merma de producto disolvente resulta cara. 
La pega debe ser forzosamente eliminada durante el claseo y si ello se quiere 
lograr perfectamente nos encontran~os con una gran disminución del rendimiento 
del obrero claseador con el consiguiente encarecimiento de la producción. Y ello sin 
contar que, muchas veces, se confunden manchas de pez con puntas de grasa seca 
o cascarria, quedando en la lana a que va a seguir su proceso textil. 
Siguiendo su curso nefasto, la mancha de alquitrán dificulta las operacio- 
nes de peinaje y proporciona peinados y punchas impurificadas por pequeñas 
manchas de alquitrán. Cuando se fabrican artículos en colores plancha y sobre 
todo en colores claros, las manchas de alquitrán aparecen con gran claridad y su 
eliminación continúa siendo un problema pues los disolventes usados en d lavado 
en seco no todos disudven el alquitrán. Además si durante los procesos de apresto o 
preparación de acabado el artículo sufre algún tratamiento térmico a temperatura 
alta, dicha mancha funde en parte, se expansa y aumenta en tamaño, incremen- 
tando con ello su visibilidad y el defecto. 
Consideremos necesario dar una vez más un toque de atención a dicho empleo 
de pez o alquitrán en d marcado del ganado. Es necesario aplicar el producto 
adecuado, que como ya hemos dicho no puede ser el mismo en todas las latitudes 
debido a que cada clima requiere un punto de fusión diferente. En España, el 
problema del marcado continúa siendo grave. a pesar de que exista una orden que 
ampara al comerciante pudiendo éste hacer un descuento del 20 0/, sobre el precio 
del trato, caso de que se compruebe la presencia de marcas de pez. 
Creenios que sería necesario un mayor contacto entre e1 ganadero y el artículo, 
no precisamente en el aspecto específico de las marcas de pez sino en muchos 
otros aspectos. Nuestra industria textil es paradójica. No hay contactos más que 
comerciales en casos en que deberían ser además técnicos o al menos de formación. 
La circunstancia llega a extrenlos ridículos. 
7. PELO MUERTO O CANIZO 
El pelo muerto no podemos considerarlo en rigor como una impureza de la 
lana, puesto que no deja de ser lana. Sin embargo, por las dificultades que ocasiona 
su presencia debamos mencionarlo y considerarlo como materia extraña a la lana 
normal. 
El pelo muerto se presenta en forma de fibras gruesas, opacas, onduladas o no, 
y puntiagudas, en general, en ambos extremos. Ello se debe a que se mudan perió- 
dicamente en el vellón. Se presenta en la mayor parte de las razas, existiendo en 
menor cantidad en las lanas finas. Las razas bien alimentadas y cuidadas las pre- 
sentan en menor cantidad, debido a que el origen de dicho pelo estriba en haber 
sufrido la cría algún contratiempo. 
El pelo muerto, como ya hemos mencionado, se muda constanteniente y crece 
juntamente con la lana en todas las partes del vellón, pero mayormente en los 
cuartos. Su presencia reduce mucho el valor de la lana a causa de su peor compor- 
tamiento en hilatura y, sobre todo, por su escasa afinidad tintorial. Es quebradizo 
y posee un color mucho menos brillante que la lana normal, debido a la médula 
blanca. 
Existen ciertos artículos. principalmente en lanería que requieren estar for- 
mados por lana con pelo, pero debemos aquí aclarar que, en este caso, se trata de 
verdadero pelo, fibra más gruesa y frecuentemente medulada, pero que no tiene 
relación con el pelo muerto. 
En cuanto a la afinidad tintorial, de todos es sabido que el pelo normal, se 
presenta en la materia teñida conlo de color más claro que las fibras normales. 
En este caso, dicho color se debe a la presencia de médula que hace aparecer a la 
fibra más clara. El pelo muerto o canizo, además de la presencia de la médula, 
tiene en conjunto menor afinidad para el tinte. 
La fibra medulada, pues, difiere del pelo muerto en que no se muda y crece 
conjuntamente con el resto de fibras en el vellón, distinguiéndose de las demás 
fibras por la médula. 
Las lanas bastas, que acostumbran a ser las más provistas de pelo muerto, 
deben, en parte su menor valor principalmente a esta característica. Y es de la- 
mentar que, muchas veces, ciertos vellones de lana basta, por falta de cuidado, 
van mezclados con lotes de lana fina, consiguiendo con ello que una pequeña pro- 
porción de materia impurifique un lote de lana apreciable. Es frecuente en España 
ver lotes merinos mezclados con otros lotes inferiores con contenido de pelo impo- 
sible de eliminar después. 
No debemos confundir tampoco el pelo muerto con la lana muerta: ésta 
es materia maloliente y quebradiza procedente de ovejas muertas y, a veces, medio 
desvellonada o descompuesta. Acostumbra ésta a tener un color amarillento que 
no desaparece ni en el lavado ni en el blanqueo que pueda sufrir la lana poste- 
riormente. 
También debemos citar como cosa diferente a la lana quebradiza y sin resis- 
tencia que pueda provenir de haber soportado el ganado sequías o nevadas prolon- 
gadas o a haber estado insuficientemente alimentado, bien sea por falta de pasto, 
bien porque, a causa de alguna enfermedad, no ha podido alimentarse normal- 
mente. 
El pelo crea una infinidad de problemas en la industria y las lanas con pelo, 
con grandes variaciones en su consumo, principalmente de acuerdo con las fluctua- 
ciones de la moda femenina, pues en general van destinados a artículos de este 
tipo, son motivo de grandes pérdidas de dinero en ciertos casos. 
Considerando la cabaña nacional, debemos dar un toque de alerta, puesto que, 
en niuchos casos, ciertas lanas extranjeras privadas de pelo han tenido precios 
inferiores a las lanas nacionales provistas de él. Ello, y en épocas que la moda 
crea poco consumo de dicho tipo de lanas con pelo, puede crear serios problemas 
de excedentes, problemas que serían fácilmente disminuibles con un mejor cuidado 
por parte del ganadero. 
8. FIBRAS COLOREADAS 
Las fibras coloreadas no son materias extrañas a la lana. Sin embargo, pueden 
ocasionar trastornos mucho más graves que algunas de las impurezas que pueda 
llevar, y es por ello que debemos considerarlas también como agentes extraños. 
Consideremos como fibras coloreadas todas aquellas cuyo color difiere neta- 
mente del color normal del conjunto de la muestra. De los dos tipos posible de 
lana de color, coloreadas debido al propio pigmento de la fibra. y teñida propia- 
mente dichas, nos referimos aquí solamente a las primeras, es decir, aquellas fibras, 
que por existir en el rebaño algunas ovejas, con lana de color o negra, pueden 
contaminar el total de fibra blanca. 
Es muy frecuente, en España y en algunos otros países, el que en un rebaño 
existan una o algunas ovejas negras. Por parte del ganadero ello tiene cierta lógica 
explicación: el argumento es que facilita el recuento de cabezas, por servir de punto 
de referencia. Hay casos solamente explicables por falta de cuidado sencillamente 
o por desconocimiento de los perjuicios que puede causar la presencia de fibra 
negra. 
No es necesario que la lana contaminada sea negra para causar trastornos. 
En ciertos casos, ovejas de tipo basto o churro pastan y viven conjuntamente con 
ovejas de lanas merinas. También en este caso tenemos el peligro de la contami- 
nación con fibras amarillas o pardas que en cuanto a causar inconvenientes pueden 
no ser tan graves, pero sí dignos de consideración. También pelos de garras oscuras. 
fibras bastas, etc. de diferente color pueden causar dificultades parecidas. 
Un inconveniente grave de la presencia de fibras coloreadas por origen na- 
tural es el siguiente: en el proceso de lana de carda y en los procesos de prepara- 
ción e hilatura es frecuente, al cambiar partidas, que éslas sean de colores dife- 
rentes o blancas en un momento dado. Ello es causa, algunas veces, si la maqui- 
naria no se limpia bien, de ciertas contaminaciones de un lote o partida con fibras 
teñidas negras o en colores oscuros. Si en dicha materia blanca se observan fi- 
bras negras o de color, se presenta el caso de tener que solucionar si dicho conta- 
minante es de fibra teñida o de fibra natural de color. Dicha alternativa se presenta 
sobre todo en artículos compuestos por lanas cruzas. o bastas. En este caso, es 
difícil poder definir una u otra procedencia a veces también proceden de los 
propios embalajes, por retener estas fibras de otras partidas. 
Una de las circunstancias que pueden influir mayormente en la coloración de 
las lanas es el barbecho. Si el ganado, para aprovechar su excremento natural, es 
obligado a entrar en terrenos labrados, o sea a barbechar, coge mucha cantidad de 
tierra y polvo que el mismo levanta. Esta tierra, en general muy oscura de color, 
da un tinte determinado a la lana al pegarse con la grasa de la fibra, y dicho color 
llega a ser indeleble. Asimismo, si esta grasa está mucho tiempo sobre la lana por 
ser almacenada y apilada en forma comprimida, la mezcla de grasa y tierra llega 
a enranciarse y, además de presentarse posteriormente dificultades para sil perfecto 
lavado, la fibra queda mucho más perjudicada de color cuanto más tiempo pasa 
antes del lavado. 
Si hacemos un resumen de los agentes exteriores que pueden impurificar la 
lana: secuelo del ordeño, cascarria, marcas de pez, orina, hcmedad, juntamente con 
el calor ambiente bastante elevado en verano y la conservación deficiente, tendre- 
mos una suma de factores negativos que echan a perder muchas de 1a.s virtudes 
propias de la fibra de lana y atacan el nervio natural de la fibra. Estas circunstan- 
cias se dan por desgracia en muchas de las lanas españolas que, con un nervio 
natural muy superior a una gran cantidad de lanas extranjeras, vienen mermadas 
en sus propiedades por las circunstancias anteriormente citadas. 
Es evidente que nunca serán pocas las precauciones que se tomen para evitar 
los defectos enumerados: limpieza de excrementos del ganado y su separación, el 
buen acondicionamiento de los almacenes destinados a la lana en sucio, la máxima 
selección del ganado, el evitar el barbecho, la buena separación durante la esquila 
de añiños, caídas y porquería, el marcado con productos adecuados, etc., son 
factores que deben tenerse en cuenta si se desea obtener el máximo rendimiento 
en cuanto a calidad de una lana determinada. 
9. COLOR DE LA FIBRA 
El color de la fibra de la lana es fundamental. Y al decir esto, me refiero 
al de la materia, después de lavada. El color de la lana de los vellones en sucio 
es muy variable. La oveja toma sobre sí cualquier materia del suelo en que vive, 
que puede ser muy variable, de manera que el color de la lana sucia no indica nece- 
sariamente el que tendrá una vez eliminadas las impurezas. Así, por ejemplo, 
en el Sur de Australia existen lanas muy rojas que, una vez lavadas, dan un blanco 
muy intenso. Lo mismo sucede con algunas argentinas que, a pesar de ser muy 
oscuras, se presentan también perfectas de blanco al salir del lavado. Por otra 
parte, también puede darse el caso inverso: algunas lanas brasileñas tienen colores 
parduzcos, que mantienen a pesar de lavarse. 
Las lanas españolas no son perfectamente blancas como por naturaleza debe- 
rían ser. Como en todos los países, la grasa y la tierra no ayudan en nada a la 
perfección del color. Pero, desgraciadamente, en muchos casos debemos añadir 
factores que podrían ser evitables, como pueden ser el hacer soportar a la lana 
esquilada y apilada estados de conservación o almacenaje tan deficientes que lo 
natural es que la lana quede amarillenta de manera indeleble. 
Cuando hablamos de color, es necesario distinguir los elementos que ensucian 
la lana de manera indeleb'le, como anteriormente hemos dicho, como son: orina 
y excrementos de la oveja. Toda lana cercana a los bajos del animal está cargada 
de estas substancias y en dichas zonas aparecen partes sucias en formas de mecho- 
nes en colores que van de amariilo pálido al pardo oscuro. 
El origen de la lana juega también su papel en el color. 
En las buenas crías se efectúa una buena separación de piezas y vientres, no se 
observan mechones ensuciados. Las lanas australianas, en este sentido, están en 
muchas mejores condiciones que las españolas y otras europeas, a pesar de que 
en algunos casos se haga una cierta separación, pero, en general, casi sieri~pre se 
entrega todo simultáneamente, lo limpio y lo sucio. 
Si no se ha efectuado el buen tnaje en sucio, las fibras muy ensuciadas dan 
un producto pardo oscuro que no puede separarse del blanco. Después del lavado, 
todas las fibras quedan mezcladas, y un repasado mejora la situación, pero no 
la corrige. 
Se obtienen entonces productos más o menos salpicados de fibras oscuras que 
solamente un examen atento puede descubrir, pero que pueden dar lugar a enojos 
muy serios, fundamentalmente en el peinado. 
Las lanas puden tener también otros defectos en cuanto a color: fieltrados, 
acompañados de amarilleamiento, colores verduzccis si la oveja ha sufrido exceso 
de lluvias, etc. 
